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Un grupo de sanitarios de Urgencias quiere que la opinión pública conozca
su día a día con esta carta-denuncia

Xavier Solanas

Esta denuncio se hoce o escasos dios de lo inauguración de lo
ampliación de los Urgencias.

S.O.S
Alas ocho menos cinco dela mañana de un día cual¬

quiera, nos acercamos

a nuestro lugar de trabajo con la
mente centrada en el que pasa¬

rá hoy, con el cálculo de cuántos
pacientes tirados por los pasillos
nos vamos a encontrar esa maña¬

na, de lo mal que lo habrán pasado
los enfermos, los familiares y los
compañeros de la guardia de no¬

che, todos dejados de la mano de
Dios, sin medios sin material sin
soporte, con los múltiples cuelgues
del servicio informático SAVAC

... Vamos, todo un panorama.

A todo esto la inestimable inefi¬
cacia e incompetencia de la direc¬
ción y cargos intermedios de los
que cada vez hay más en los últi¬
mos meses; nos referimos a estos

personajes de teléfono en la oreja
y carpeta en la mano de muy baja
productividad pero de alto coste pa¬

ra el Hospital que además, se mofan
de los trabajadores de a pie cuando
la situación ya es insostenible para

poner el toque de cinismo y dar esa
palmadita como si puñalada fuera
en la espalda de "venga que no es¬
táis tan mal, aún podria ser peor".
Para rematar la situación nos en¬

contramos con el personaje del
año, el doctor De Luis 'mindu'
(asi se le conoce) y que desde que

llegó ya hace nueve meses, lo
ha acabado de rematar todo.

Recordemos que el tipo en cuestión
fue fichado de rebote para cubrir
la plaza de director del servicio de
Urgencias por el antiguo director
médico Dr. Simón que hoy en dia
tras haber castigado durante años
al servicio de Urgencias, ha huido
de la que ha sido su casa durante
20 años, a Dexeus sin que nadie se

plantee el porqué.
Asimismo, cabe remarcar que el

Dr. De Luis fue expulsado del Hos¬
pital Municipal de Badalona donde
trabajaba como jefe de Servicio de
Medicina Interna por tener proble¬
mas con un médico de su equipo
y que llegó a juicio y perdió. Les
recordamos la carta del Dr. Daniel

Fuster, el médico en cuestión, pu¬
blicada en la Revista del Vallès
advirtiendo de la gran amenaza que
suponía el fichaje de mindu, el pa¬

ladin como él lo denominaba, para
cualquier hospital del mundo y el
pésame que nos daba a todos los
que lo hemos tenido que sufrir du¬
rante todos estos meses.

Desde que el sujeto llegó como

jefe de servicio a Urgencias ha con¬

tratado en más de tres ocasiones

a un médico con problemas de al¬
coholismo severo que ha llegado
totalmente ebrio a las guardias y

lo han tenido que suplir dadas las
pésimas condiciones en las que se
encontraba el sujeto en cuestión.
El tema de la embarazada con gri¬
pe HlNl publicada en la Revista
del Vallès fue dada de alta por el

Dr. De Luis sin firmar el infor¬

me médico y suplantando el nom¬
bre y la firma de otra doctora.
Se ha peleado con todos los resi¬
dentes del Hospital recibien¬
do constantes cartas de queja.
Las recientes contrataciones de

médicos sudamericanos por su

parte como adjuntos con un nivel
bajisimo de conocimientos médi¬
cos que dependen de los residen¬
tes para sacar el trabajo adelante.
Además, tiene una nula comu¬

nicación con toda la plantilla de
médicos por lo que se refugia las
ocho horas del dia de trabajo en su

despacho hasta poder escapar por

EL APUNTE

SIN MEDICOS
Ni ENFERMERAS
El pasado domingo en La Van¬
guardia apareció anuncio de
demanda de empleo del Hospital
General de Granollers solicitan¬
do un médico especialista en ciru¬
gía ortopédica y traumatología,
y médicos pora el tostadero del
servicio de Urgencias, en las dife¬
rentes áreas de traumatología, ci¬
rugía y medicina general; y tam¬
bién para el sector de enfermería:
Urgencias, Hospitalización, UCI,
pediatría, área quirúrgica y anes¬
tesia. En el sector salud trabajo
nunca falta.

la puerta de atrás con su maletín
para irse a su consulta privada de
Arenys de Mar lo antes posible.
Para rematar el tema. De Luis ha

conseguido que por el momento en
estos meses cuatro médicos adjun¬
tos, es decir el cincuenta por ciento
de la plantilla de médicos de Ur¬
gencias, abandonen el Hospital por
las discrepancias y el mobbing que
han estado sufriendo por su parte
y lo peor de todo es que no serán los
últimos. En varias ocasiones en los

últimos meses los profesionales de
Urgencias han denunciado la situa¬
ción por escrito y se han reunido
con la dirección del centro para in¬
tentar poner solución a la paupérri¬
ma atención que se está dedicando
a los pacientes, pero los directivos
hacen caso omiso a la triste situa¬

ción y grave a la vez que siguen sin
mover ficha.

A finales de este mes de febrero

se abrirá la nueva sala de observa¬

ción de Urgencias (SOU) que se ha
ampliado en seis camas, de diez a

dieciséis, alejada de la atención mé¬
dica inmediata con múltiples reco¬

vecos en los que morirán pacientes
sin que nadie se entere hasta horas
más tarde. Recordemos que en las
últimas semanas dadas las pésimas
condiciones en las que se e atender
a los pacientes han habido varios
casos de muerte* en los pasillos de
Urgencias. ... ¿que más tiene que

pasar? ❖
S.O.S, Esto sí que es urgen

COLECTIVO SANITARIO
DE URGENCIAS

DEL HOSPITAL GENERAL
DE GRANOLLERS

*Cuatro aclaraciones a una carta explosiva

Ante la gravedad de esta acusación fiemos Intentado conocer si esto
era así, y hemos podido contrastar últimamente un caso de muerte en
los pasillos a causo de una peritonitis. El hombre que en el criboje de
entrado se le asignó el número 2 (según el protocolo en escasos minutos
debía ser tratado), estuvo esperando cuatro horas, y ya fue demasiado
tarde... Por otro porte, debemos de matizar que aunque la carta ven¬
ga firmada como 'Colectivo Sanitario de Urgencias', hemos contactado
con diversos profesionales del servicio que conociendo o los autores del
mismo, nos decían que no ero uno denuncia conjunta de este colectivo
profesional, tal y como lo firmo sugiere. El título de esto corto es el que
venía en el e-mail recibido. Finalmente, se ha eliminado alguno frase
que hemos considerado despectiva hacia el director del servicio.

Revista del Vallès, 5/2/2010, p. 9 / Revista del Vallès / Arxiu Municipal de Granollers


